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PRIMERA PARTE
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EL COMIENZO




UNO


Todo comenzó el día que María recibió la llamada telefónica del director de su periódico. Como todas las mañanas, la joven se levantó al amanecer y, tras mirar por la ventana al exterior y comprobar la temperatura en su estación meteorológica, se puso la ropa de entrenar, se ató las zapatillas y se encaminó a trote lento hacia el parque de Doña Casilda.


Era primavera y las primeras luces del amanecer conferían al entorno un aura espectacular. Los rayos del sol comenzaban a iluminar los paseos que atravesaban el recinto. El estanque de los patos, con su agua límpida y cristalina, ofrecía reflejos áureos con las primeras luces. Una ligera brisa movía las copas de los centenares de árboles que poblaban el parque.


El paisajista que proyectó el lugar tuvo la inspiración de plantar árboles de todos los continentes. Aquí compartían espacio: chopos, tilos, robles, hayas, todos ellos fáciles de encontrar en el norte de España, pero también especies más exóticas como cedros, plátanos, arces, palmeras e, incluso, algunos más raros aún como el bonetero de Japón, un alcanforero autóctono del Sudeste Asiático, y un par de especies de Australia raras como el árbol botella y el pino australiano.


Cuando pasaba corriendo por los senderos bajo las copas de los árboles, alcanzaba el estado de paz y sosiego que necesitaba para enfrentarse al día a día. A tan temprana hora, eran pocas las personas que pasaban por el parque. Como buena fisonomista, recordaba las caras de los habituales, hombres y mujeres que se dirigían a su trabajo con la cara sería; y, también, algunos corredores, pocos, que como ella preferían iniciar temprano la actividad física para luego dedicarse a sus tareas. A los conocidos un pequeño gesto de la cabeza les indicaba su reconocimiento mientras seguía corriendo y pensando en sus cosas.


Acababa de finalizar su cuarta vuelta y se encontraba de nuevo junto a la estatua del payaso Tonetti cuando el móvil que llevaba fijado a su brazo vibró. Miró la pantalla del teléfono y leyó el wasap.


—Llámame cuando veas el mensaje.


Al ver que el autor del mensaje era su jefe, decidió que por hoy ya era suficiente y se dirigió a la salida del parque para saber qué había ocurrido.


Una vez en casa, María pasó por la cocina para encender la Nespresso, dejó la ropa usada en la cesta de la colada y se metió en la ducha. Cinco minutos más tarde, con el pelo aún húmedo, se sirvió una taza de café y exprimió unas naranjas. Mientras desayunaba, pensaba en el mensaje que había recibido.


Tras el artículo que escribió sobre la exposición con la que se inauguró el Gran Museo Arqueológico de Egipto el año pasado, el director la había incorporado a la plantilla del diario para que escribiese, a petición de él, sobre temas concretos de actualidad. Influyó en su decisión también el hecho de que, junto a Rebeca, Indy y demás amigos de la pandilla ayudaron a esclarecer una serie de robos que se produjeron en los museos más importantes de Europa. La Interpol, en colaboración con la policía egipcia, descubrió al culpable, que resultó muerto en el transcurso de la investigación. Desde que tuvieron aquella aventura tan extraña en Egipto, su relación laboral con el diario cambió. Dejó de ser periodista independiente para dedicarse a trabajar en exclusiva en el periódico, haciendo reportajes de investigación que eran aceptados y publicados en las tiradas de los fines de semana y en los suplementos. Incluso le presentaron al presidente del grupo editorial, que la felicitó por el planteamiento del artículo sobre los robos.


Tiró los restos a la basura, fregó y se fue a la habitación para vestirse. Recogió su mochila y, tras echar una mirada alrededor, salió de la casa y se encaminó al metro.


Se apeó del suburbano en la estación de Bolueta y dirigió sus pasos a las oficinas que el periódico tenía en Bilbao. Entró en el edificio saludando a conocidos con los que se iba cruzando. En el tercer piso giró a la izquierda y, tras caminar unos pasos, llamó a una puerta situada a su derecha.


—Adelante.


Abriéndola, penetró en el despacho y fue hasta la mesa.


—Siéntate, María, por favor. Gracias por acudir tan rápido. Me ha parecido que el asunto requería que nos pusiéramos en seguida manos a la obra.


Intrigada, tomó asiento frente a él y esperó. Esteban Bazán, director del diario, era una persona grande. Y, al decir grande, pensaba tanto en el tamaño —rondaba el metro noventa, y de complexión fuerte— como en el aspecto profesional. De contrastada valía, había comenzado su carrera periodística como corresponsal de guerra, cubriendo conflictos armados en el Sudeste Asiático y en Oriente Medio. Los años, un par de accidentes y la insistencia de su familia en que volviera a casa le hicieron cambiar el bolígrafo y el papel por una mesa de despacho en la que desarrolló el cometido de redactor jefe durante cuatro años. Sus buenos resultados le fueron promocionando dentro de la empresa.


Pensando en su mujer e hijos, sólo pidió una condición: no tener que trasladarse de Bilbao a la Central. Así le ofrecieron la dirección del diario en Bilbao y participaba periódicamente en las reuniones del consejo del grupo editorial diseñando estrategias y valorando qué escribir según la actualidad.


Abstraída como estaba en sus pensamientos, al mirar al frente, observó que el director la miraba fijamente. Sonriendo le preguntó:


—Ya veo que tienes muchas cosas en que pensar.


—¿Perdón?


—No te disculpes. —Movió la mano indolentemente y le preguntó—: ¿Qué sabes de los templarios?


María, sorprendida, se movió inquieta en la silla.


—Bueno, pienso que un poco como casi todo el mundo. Hay mucha información sobre ellos en prensa, cine, radio, televisión, libros. Sé que la Orden se fundó en 1118 o 1119 por Hugo de Payns y nueve caballeros más tras la primera Cruzada. El rey Balduino II de Jerusalén les otorgó un lugar dentro de su propio palacio, en lo que fue originalmente el templo de Salomón, de ahí su nombre.


—Correcto —exclamó satisfecho Esteban—. De hecho, el nombre que se dieron originalmente fue el de Orden de los Pobres Compañeros de Cristo del Templo de Salomón. Te he pedido que vinieras porque llegué anoche de una reunión que el Consejo del grupo ha solicitado. Se van a cumplir 900 años de la fundación de la Orden, y el presidente nos ha pedido un artículo que plasme, desde distintos puntos de vista (militar, religioso, económico) el nacimiento, auge y declive de la Orden. También sabrás cómo terminó el Temple, ¿no?


—Por supuesto. Jacques de Molay fue quemado en la hoguera por la trama que urdieron contra los templarios el rey Felipe IV de Francia, el Papa Clemente V y Guillermo de Nogaret, que era en ese momento el canciller del reino.


—¡Muy bien! —Movió su mole del sillón y sonrió contento—. Sabía que elegíamos bien. Al presidente le gustó mucho tu artículo sobre la gran exposición de Egipto y también cómo colaborasteis con la Interpol y la policía egipcia para desentrañar la ola de robos que se estaban produciendo en los grandes museos del continente. Cuando se planteó el tema del aniversario, en seguida preguntó si querrías preparar un artículo que podría ir publicándose a lo largo del año en que se cumplen los 900 años de su fundación.


—Bien, estoy encantada —María sonrió—, pero voy a precisar tiempo para consultar fuentes y referencias; y ayuda para poder acceder a librerías donde consultar sobre el tema, bibliotecas básicamente eclesiásticas, que son de difícil acceso para laicos, y más si son mujeres.


—Lo comenté en Madrid con el presidente. El acceso a los archivos vaticanos, de momento, está complicado si es que estás pensando en el Pergamino de Chinon, pero creímos que sería interesante contemplar el tema desde un punto distinto.


María miró a los ojos a Esteban y esperó a que continuara:


»La influencia templaria en España es importante, y una revisión de su paso por el país sería un buen punto de arranque de una serie de crónicas. Luego se podría profundizar en temas que tú creyeses interesantes.


—Muy bien. —María se movió en la silla—. También me gustaría poder contar, cuando me sea necesario, con la ayuda de mis amigos, los mismos que participaron en el asunto de Egipto. Sabes que formamos un buen equipo y entre todos cubren áreas de conocimiento que pueden ayudarnos en el desarrollo de la investigación.


—Eso lo dejo a tu cuenta. Ya me irás diciendo.


María esperó en silencio. Bazán continuó:


—Ve preparando el viaje. El presidente se ha desplazado a Barcelona para mantener una conversación con el arzobispo y solicitar los permisos correspondientes para que puedas pernoctar unos días en Montserrat, donde se encuentra la mayor colección de libros que se refieren a esa época. Te llamo cuando tengamos confirmado el tema.


Se levantó y, dándole la mano, se despidió de ella. María se dirigió a la puerta y, tras abrirla, salió del despacho.


Una vez en casa, llamó a Rebeca mientras se preparaba un café.


—Buenos días, Rebeca. ¿Estás ocupada ahora?


—Ahora mismo, no. He salido del museo a tomar un café. ¿Qué querías?


—Quería contarte una cosa. —Emocionada continuó—: Me acaban de encargar un superreportaje sobre los templarios para aprovechar que en breve se producirá el aniversario de su fundación.


—Es una muy buena noticia. ¿Te han puesto plazos?


—De momento, no. Saldré de viaje en unos días a documentarme. Además, he pedido poder contar con vosotros si me hace falta en el transcurso de la investigación, y le ha parecido bien al periódico.


—¡Estupendo! Ve llamando a los demás y, si os viene bien, quedamos esta noche para cenar y que nos comentes el asunto.


—De acuerdo. Nos vemos. ¡Ciao!




DOS


Habían quedado para almorzar en el restaurante La Rioja, cerca del arzobispado. Eran antiguos compañeros de colegio mayor y de carrera, pues ambos estudiaron periodismo; a Ovidi le vino la vocación tardíamente. Terminó la carrera y luego se preparó para el sacerdocio, estudiando Filosofía y Teología. Tras ordenarse sacerdote, estuvo en varias iglesias, aunque pronto terminó en Roma, donde ascendió en la jerarquía eclesiástica y alcanzó la dignidad de arzobispo, el más joven de España. No habían interrumpido su amistad y, de hecho, el arzobispo era el padrino de pila bautismal de la primera hija de Guzmán.


La comida transcurrió entre anécdotas de juventud y preguntas del religioso sobre su ahijada. Cuando terminaron, un coche en la puerta los llevó al arzobispado. Tras atravesar con el vehículo el portón de entrada, aparcaron en un lateral del patio interior del edificio, junto a unos parterres florales que alegraban el lugar.


Se apearon del coche y se encaminaron a una puerta lateral por la que se accedía a unas escaleras en caracol que subían a la entreplanta del palacio. Allí, tras recorrer un largo pasillo que cruzaba estancias bellamente decoradas con cuadros y muebles antiguos, llegaron al despacho del arzobispo. Este pidió a su ayudante cafés y unas copas de licor; y esperó.


Se encontraban sentados, uno frente al otro en sendos sillones del despacho del arzobispo de Barcelona. Frente a cada uno, una taza de café humeante y una copa de balón llena de un líquido ambarino.


Ovidi Solsona, arzobispo de Barcelona, era una persona alta y delgada, muy delgada. De pelo totalmente blanco, con ojeras profundas que mostraban a quien lo mirara que no solía dormir mucho. Ojos penetrantes y agudos, de color azul profundo, y una boca pequeña, a la que asomaba una discreta sonrisa que no se traslucía en el resto del rostro. Le estaba diciendo a su interlocutor:


—¿Me vas a comentar eso tan importante que me querías contar? Lo cierto es que la comida ha sido muy agradable, pero me ha sorprendido que hayas querido trasladar la sobremesa a mi despacho para, según me dices, tener más intimidad.


Guzmán de Alagüés no se parecía en casi nada a su amigo. Si bien los dos eran de elevada estatura, Alagüés era robusto, con cierta tendencia a la obesidad, lo que le hacía cuidarse periódicamente y acudir al gimnasio para no engordar demasiado. La cara redondeada, con mofletes marcados por pequeñas venas varicosas que llegaban a las alas de la nariz. Ojos pequeños de color marrón miraban intensamente bajo pobladas cejas. Eran ojos que no perdían detalle de su entorno y en el grupo editorial que presidía tenían fama de haber hecho tartamudear y temblar a más de una estrella del periodismo cuando se posaban fijamente en el desdichado que hubiera equivocado un comentario.


—Ovidi, voy a ir directo al grano. Sabes que este año se celebra el novecientos aniversario de la fundación de la Orden de los Pobres Compañeros de Cristo del Templo de Salomón.


—También llamada, abreviadamente, Orden del Temple. Sí, lo sé. ¿Y?


—El grupo decidió hace unos días publicar una serie de artículos en el dominical sobre la Orden: su nacimiento, expansión y declive. Querríamos tu permiso para que una periodista de investigación nuestra pueda residir durante unos días en las abadías de Montserrat, donde guardáis una de las mejores colecciones bibliográficas de la época. No os supondría un gran problema porque es una persona muy discreta y, además, incidiremos en la exoneración de Clemente V como copartícipe de la caída de la Orden.


—Clemente V ya está exonerado. El descubrimiento realizado en 2001 por la doctora Frale, encontrando el manuscrito al que se ha denominado de Chinon, demuestra cómo el Papa no claudicó del todo a las pretensiones de Felipe IV y, finalmente, otorgó la absolución de los pecados que se les atribuía al Gran Maestre de la Orden y a sus compañeros de la Orden1


—Cierto. —Cabeceó afirmando Guzmán—. Y nosotros abundaríamos en el tema situando a la Iglesia en una posición muy favorable con respecto a la opinión pública. El tema templario siempre ha originado controversias, y una inclinación de la prensa hacía vosotros siempre ha de ser valorada.


»La periodista que hará los artículos es una estrella en auge. El año pasado, sin ir más lejos, ayudó a la Interpol a desarticular una serie de robos en museos europeos.


»Además —continuó acercándose al borde del sillón—, dejar claro que el Papa intentó por todos los medios evitar la muerte de los templarios dejaría en muy buen lugar a la Iglesia, dado el aspecto que ofreció la participación conjunta del rey francés, su consejero y el Papa. Eso quedaría bien reflejado en el artículo.


—¿Y podríamos nosotros, y por nosotros quiero decir yo, leer el borrador antes de ser publicado?


—¡Por supuesto! —exclamó con rotundidad Guzmán—. No se publicará el reportaje sin que puedas comprobar el planteamiento y razonamiento del escrito. Te aseguro que es una de las mejores periodistas que hemos tenido. Hará una buena investigación, pero necesitaría acceso a vuestra biblioteca de Montserrat. Se acomodaría, por supuesto, a las ordenanzas generales de la abadía y a las recomendaciones que el abad le haga.


—Bien. Déjame hacer un par de llamadas — concedió Ovidi—. Intentaré tener todo arreglado para el lunes que viene. Pero, por favor, Guzmán, insisto en la discreción de tu trabajadora.


—Eso dalo por sentado.


Se incorporaron al mismo tiempo y, dándose un cariñoso abrazo, se despidieron uno del otro. El periodista abrió la puerta del despacho y salió del mismo.


Algo más al norte, cerca del edificio de La Pedrera junto a la Diagonal, está la mansión de los Monfort. Una gran puerta de madera al final de dos escalones lleva al interior, donde un amplio vestíbulo recibe al visitante. Frente a él, una escalera de madera asciende y en el rellano superior se bifurca a ambo lados, donde dos nuevos tramos llegan al piso principal.
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Sobre el rellano, una gran vidriera rectangular muestra un caballero templario que posa firme y mirada alta, con ropa de combate.


Por encima de su túnica y calzas portaba la túnica blanca con la cruz latina en rojo bordada sobre esta. Un cinturón de cuero ceñía su cintura y colgaba una espada recta.


Sobre los hombros, una capa también blanca lleva grabada la cruz de la Orden. Un casco de hierro por encima de la cota de mallas protegía su cabeza. El caballero tenía en la mano una lanza en la que ondeaba un banderín con los colores de la Orden, y en la otra sostenía un escudo de forma elíptica con apunte triangular que mostraba también la cruz octogonal o pattée característica de los miembros del Temple. Encima de la figura y a su izquierda, un pequeño rosetón mostraba el Sigillum Militum Xpisti2, característico de la Orden.


El vestíbulo daba acceso, mediante dos puertas laterales, a las dos alas de la mansión. A la derecha, una puerta doble de madera abierta dejaba entrever un comedor en penumbra por los gruesos cortinajes que cubrían las ventanas.


Al dar la luz de la habitación, se podía ver una gran mesa. En las paredes, aparadores lucían candelabros y relojes.


La puerta de la izquierda se encontraba cerrada. En su interior, se ubicaba la biblioteca, donde en este momento Raúl de Montfort se encontraba sentado en un viejo y desgastado sillón, ojeando un libro de aspecto antiguo.


Raúl de Montfort era una persona delgada, de unos cincuenta años. La vida no le había tratado bien, presentando un aspecto envejecido prematuramente. No muy alto, sus cejas pobladas y la nariz prominente y aguileña le daban el aspecto de un ave rapaz. Pómulos sobresalientes y carrilleras afiladas le conferían a la cara el mismo aspecto que el escudo cuyo antepasado sostenía en la vidriera.


La frente amplia y la palidez de su tez mostraban su poco gusto por el exterior; y la afición a leer se apreciaba en la nutrida biblioteca que tenía en el habitáculo.


La mansión había conocido tiempos mejores. Un poso de polvo repartido por las habitaciones y el guardamano de la escalinata mostraba que hacía tiempo que nadie limpiaba el lugar en condiciones. También se podía apreciar en los círculos sobre los muebles y en las marcas de las paredes la ausencia de cuadros y objetos decorativos que con anterioridad tenían un sitio en la casa.


Desde hacía años, Raúl de Montfort peleaba con la escasez económica. Su infancia y juventud se desarrollaron felices en la mansión bajo la atenta mirada de su madre, la ausencia de su padre por trabajo y los relatos que el abuelo le narraba todas las tardes sobre sus antepasados y las Cruzadas. Este le inculcó, todos los días, la importancia de su apellido y cómo él era el descendiente de una larga saga de caballeros que habían participado en grandes gestas en la antigüedad.


Su padre, por avatares de la vida, perdió gran parte de su fortuna en los negocios, y malamente pudo mantener a la familia con algunas escasa rentas que mantenía de terrenos que la familia de su mujer tenía en Lérida.


El joven, mal estudiante, creció pendenciero. De nada sirvieron las súplicas de su madre ni las amenazas del padre. El abuelo aumentaba la distancia entre los progenitores y su hijo alimentando su imaginación con historias antiguas. De este modo, a la muerte de sus padres, y solo con su abuelo, fueron escurriendo las pequeñas rentas que tenían y vendiendo cuadros y objetos de arte para subsistir.


Cuando su abuelo murió, se encontró un panorama sombrío. Sin trabajo ni aptitudes para ninguno, se dedicaba a malvivir sableando a amigos de su familia y a conocidos embarcándolos en negocios cuanto menos inciertos.


Pronto fue quedándose aislado. En los clubes a los que perteneció su padre se le dejaba acceder por el apellido de su familia, pero pasaba las horas en el bar mirando a quién podría engatusar.


«Tengo que hacer algo— pensaba mientras ojeaba las crónicas de su familia—. Si no encuentro lo que dice mi antepasado en el manuscrito, pronto tendré que vender la casa» —Y de nuevo, volvió a enfrascarse en la lectura buscando una solución a sus problemas.





1 Véase el libro Il Papato e il processo ai Templari. L´inedita assoluzione di Chinon alla della diplomatica pontificia. Ed. Viella de Roma. 2002


2 Traducido del latín significa "Sello de los soldados de Cristo". Acompaña a la imagen de dos caballeros subidos en un solo caballo, símbolo de su pobreza, una de las reglas primordiales que impuso para la Orden fray Bernardo de Claraval.




TRES


El amanecer en la abadía dejaba a María sin palabras. Lo que hasta momentos antes era lobreguez y oscuridad, con densos bancos de niebla que difuminaban las siluetas de los edificios que conformaban el conjunto arquitectónico, dejaba ver, con los primeros rayos de sol, zonas de marrones y verdes, perfectamente conjuntados, que correspondían a las diferentes zonas de la abadía y a los jardines y huertos que la rodeaban. Los muros de piedra blancanegruzca daban un tono de contraste con el entorno. Los colores ocre y teja predominaban en las paredes de los distintos pabellones. Un gran farallón de piedra formaba una corona que protegía la parte posterior de las construcciones.


Un inmenso robledo se extiende a todo lo largo y ancho del parque natural donde se encuentra enclavada, acompañado de árboles y matorrales de origen mediterráneo. Llegando al gran patio delantero que se abre frente a las puertas de la abadía, se encuentran, como vigilantes de los peregrinos y visitantes que se acercan a este lugar de retiro y oración, cipreses alargados, antiguos, que, si pudieran hablar, contarían historias de las personas que allí habían disfrutado de la serenidad y sosiego que estas viejas piedras prestaban a quienes las visitaban.


Como todas las mañanas desde que llegué a la abadía y, tras haber compartido el frugal desayuno en la hora prima en el refectorio junto a los hermanos residentes, había vuelto a mi celda para hacer un café muy cargado en la cafetera que traje y meterlo en un termo. Ahora, sentada en un murete de piedra que limitaba un pequeño huerto en el lateral del herbolario, disfrutaba del amanecer mientras planificaba la jornada de hoy.


La entrevista con el abad resultó provechosa. Al venir referenciada por el arzobispo, no puso reparos a que me alojase en una celda, en la zona que han preparado para aquellos que vienen a realizar retiros semanales, práctica que se ha extendido mucho porque el visitante aprovecha las condiciones de tranquilidad de la abadía para poner en orden sus asuntos, y el entorno favorece esa comunicación interior que el programa ofrece.


Compartía las comidas con los monjes y se me permitió, además, el acceso a la biblioteca de la abadía, que era la causa por la que me encontraba aquí. Esta tiene más de quince mil volúmenes, entre ellos una gran cantidad dedicada a historia antigua, libros sacros y de ritos y referencias a órdenes militares. De estas últimas, esperaba yo poder sacar el material de base para el artículo que preparaba.


Cuando terminé el café, volví a entrar en el edificio y me dirigí a mi celda, donde después de limpiar el termo, lo guardé en el armario. Cogí mi mochila y con ella a cuestas me encaminé a la biblioteca. Allí, como una especie de águila perenne en la entrada, me esperaba el padre Julián. Lo de águila era un apelativo cariñoso que le había puesto —y que él desconocía, por supuesto—. Además de no ser muy agraciado físicamente, era alto y enjuto —su nariz aguileña sobresalía de una cara afilada, con cejas muy pobladas y mirada penetrante—. El hermano Julián —físico aparte— era una persona bondadosa y conocía muy bien la biblioteca que cuidaba. Cuando el padre abad me lo presentó, en seguida mostró interés por el motivo de mi presencia en el lugar. Me confirmó que tenían volúmenes muy interesantes de los siglos XII, XIII y XIV, que podría consultar si el abad lo autorizaba; él me ayudaría en lo que necesitara.


Cuando me vio, una mueca burlona asomó por el lateral de la boca. Era su manera de saludarme. Al llegar a su altura, dijo en tono bajo:


—Buenos días, investigadora de libros.


—Pero qué irónico se nos presenta el padre bibliotecario este día —continúe yo la broma—. Me da que las sopas de pan del desayuno han estado particularmente sabrosas esta mañana.


—Muy ricas, por cierto, sí. —El padre sonrió, esta vez abiertamente—. Bienvenida, María. ¿Qué tenías planificado para hoy?


—Si te parece bien, Julián —habíamos acordado tutearnos en privado—, querría consultar algunos libros que relaten hechos de finales de los siglos XIII y principios del XIV cuando comenzó el declive de la Orden en ultramar. Estoy interesada en leer sobre el fin del cristianismo en tierras de Oriente.


—Entonces, una crónica o similar que relate la pérdida de San Juan de Acre o de dicha época, ¿no?


—Sí.


—Bien. Creo que sé dónde puedo empezar a buscar material para tu trabajo. Si te parece bien, miraremos en una sala, al fondo, donde cuidamos ejemplares muy antiguos. Creo recordar dónde puede haber alguno que te interese. Y si precisas ayudas con el latín, te ayudaré.


Cruzamos la puerta del recinto y nos encaminamos al fondo de la sala.


El scriptorium3 era grande, con bancos repartidos uniformemente a lo largo del mismo en los que algunos monjes estaban volcados sobre vitelas con los ojos pegados casi al papel.


—¿Qué están haciendo? —preguntó María interesada—. Se van a comer los ojos.


—Están copiando miniaturas e ilustrando páginas de viejos códices. Una vez reproducidos, se pueden realizar sobre ellos facsímiles y publicarlos para coleccionistas y aficionados. Es una forma de subvencionar la abadía y colaborar a los gastos de la comunidad. Colaboramos con entidades públicas y privadas. Cuando muestran interés por alguna obra, si la tenemos y el arzobispado lo autoriza, realizamos copias que luego se pueden editar al público especializado.


En la pared del fondo, una puerta de madera muy oscurecida, con herrajes de hierro, se ofrecía ante nosotros. Sacando una gruesa llave de su hábito, la insertó en el ojo y dio vuelta a la misma. La puerta se abrió con un ligero ruido proveniente de los goznes.


—No se suele abrir mucho —se disculpó el padre Julián—. Le pondré unas gotas de aceite.


En el interior, aspiré sobrecogida por la impresión cuando me vi rodeada de grandes estanterías llenas de manuscritos, rollos de papel, grandes volúmenes compartiendo espacio con pequeños libros, todos ellos apilados y entremezclados.


—¡Es impresionante!


—Sabía que te iba a dejar esa cara. —El padre Julián sonreía de oreja a oreja—. Es realmente una de las secciones de libros antiguos más grande de España y, probablemente, de Europa. Es tan grande que pusimos una mesa allá delante para poder consultar algunos ejemplares sin necesidad de sacarlos de aquí. Eso ayuda a preservarlos mejor.


—¡No sé por dónde empezar! —María miraba las baldas con los ojos abiertos como platos.


—Un hombre sabio te diría que lo mejor para andar un largo camino es comenzar pasito a pasito. Vamos a la mesa, nos sentamos y me dices cómo te quieres organizar.


Después de la comida, ya en la celda, llamó a Rebeca mientras tomaba un café.


—¡Hola, guapa!, ¿Cómo estás?


—¡María, llevabas dos días sin llamar! ¿Qué tal va la investigación?


—¡Este lugar es impresionante! —exclamó emocionada—. He encontrado un fraile bibliotecario listísimo, con el que me llevo muy bien. Me está ayudando mucho, aunque aquí hay mucho que leer y organizar. Por cierto, ¿tú crees que, si llamo a Giuseppe, podrá echarme una mano? Voy a necesitar un traductor bueno de latín y realizar consultas sobre libros antiguos.


—Seguro que sí. Sabes que todo el grupo te ayudará en lo que precises. ¿Has avanzado mucho en la investigación?


—Hasta ahora estoy recopilando datos en base a unas fechas concretas. Esta tarde comenzaré a trabajar en algunos libros para sacar material.


—Pues, ten paciencia y esta noche hablamos.


—Vale. ¿Por cierto, ya ha llegado tu traslado a Valencia?


—Sí. Me han confirmado el puesto en el Museo de Historia. Me quedaré en la casa que mi padre tenía en el Cabanyal. Luego ya decidiré que hacer con ella.


—De acuerdo. Hablamos. Un beso.


Sentada en la mesa que le había preparado Julián, dejó el libro que había estado leyendo y se frotó los ojos. Era el cuarto manuscrito que ojeaba buscando información sobre la derrota de los cruzados y la pérdida de San Juan de Acre en el año 1291. Los datos se entremezclaban ante sus ojos y se encontraba cansada. Miró el reloj y vio que eran más de las seis de la tarde. Con razón Julián había pasado a interesarse por ella. Se había perdido la cena.


«Bueno —pensó—, me tomaré una pieza de fruta en la cocina, y en la celda tengo galletas».


Se desperezó para desentumecer los agarrotados músculos.


—Voy a dar una vuelta por los pasillos y así me despejo —dijo para sí misma.


Comenzó a caminar entre estanterías. Una luz tenue iluminaba con una luz ambarina los pasillos, gracias a una serie de bombillas colgadas del techo cada pocos metros. Aunque suficiente para poder moverte entre pasillos, no era mucho para poder leer con claridad los títulos de los volúmenes allí guardados.


Al llegar al final del tercer pasillo recorrido, cerca de la gruesa pared que marcaba el final de la sala, sin querer, sacó un libro que sobresalía de un estante inferior. Al agacharse para ponerlo en su sitio, notó que el pie sobre el que se apoyaba se balanceaba como si la superficie no fuera consistente.


—¿Qué es esto?


Se agachó sacando una pequeña linterna del bolsillo y comprobó el suelo de madera. En una esquina de la estantería, a medio metro de la pared, una tabla se veía desnivelada. Con la punta de un bolígrafo hizo palanca y pudo levantar la tabla. Alumbró el interior y vio un pedazo de tela, oscurecida por el tiempo, sobre un lecho de paja. Sacándolo con cuidado, lo llevó a la mesa y fue destapándolo hasta dejar al descubierto una vieja vitela, escrita por los dos lados.


—¡Vaya! Esto es lo último que esperaba encontrarme. El texto parece latín antiguo. Tendré que hacerme con un traductor, o mejor, llamaré a Giuseppe para que me ayude.


[image: ]


No queriendo esperar, fue a la mesa y, abriendo el ordenador, descargó un programa de traducción Latín-Español. Introdujo el texto y pulsó "traducir". Se le abrió la boca mientras veía, estupefacta, el mensaje una vez traducido:


"Querido hermano.


Si has encontrado esta misiva,


Dios en su misericordia ha


decidido que lo que se encontraba


oculto salga a la luz.


Sólo, si eres puro de corazón


y conoces los preceptos y reglas


de los Pobres compañeros de Cristo


del Templo de Salomón,


descubrirás lo escondido.


Protégelo para mayor


gloria de Dios, Nuestro Señor."


La parte de atrás también estaba escrita.


[image: ]


Introdujo el nuevo texto en el programa y leyó atentamente la traducción:


"Donde el misticismo y la ciencia se juntan,


encontrarás lo que vienes buscando.


Pitágoras nos ayudó y nos destruyó.


En el justo centro está la virtud y esta


asoma desde el principio de los días.


Sigue la luz durante la cifra mágica


y encontrarás lo que buscas."


El segundo texto parecía un galimatías comparado con el primero. Aquel se podía interpretar como una carta, probablemente escrita por un templario, dado el contexto en el que se habla de que algo escondido puede ser hallado sólo si conoces en profundidad los fundamentos de la Orden. Sin embargo, lo que está escrito en la parte de atrás parece un mensaje críptico, una especie de pista que te llevaría a encontrar algo escondido, posiblemente, aquello a lo que se refiere el texto del anverso del pergamino.
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